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Testimonio

Sagrario González

Soy la mayor de nueve hermanos. Como cada año nacía uno, yo me sentía muy arrinconada; no digo que no fuera querida, pero. . . mi madre, siempre procuraba incidir sobre los defectos o cosas que no conseguíamos, para (decía ella) que no nos creyéramos nada.

Mis padres nos pegaban mucho, (era la época) y como yo era la mayor, tenía que dar ejemplo; por ello, yo pagaba doble. No me gustaba estudiar y sacaba lo justo para aprobar (era tonta, decían). Ayudaba mucho en casa, y eso no lo veían. Con tantos hermanos, aprendí a compartir y éramos felices cantando y escuchando cuentos, que mi madre nos contaba los domingos, a su alrededor. Eran muy creyentes y buenos; aunque, a veces no comprendíamos esta clase de religión, con tan poca autoestima de los valores personales, así por ejemplo, me decía: ¡hija!, estás en el mundo porque tiene que haber de todo de todo.

Era muy guapa y en el Instituto, me propusieron para "Miss" de la ciudad. Mis padres dijeron: ino! pues te vas al infierno. Yo no entendí nada, pero bueno. Años mas tarde, a mi hermana sí la dejaron y lo pasó bien..

En casa se hablaba de la santidad a diario, lo mismo que ahora se habla de chismes o pornografía. Rezábamos el Rosario en familia, todos los días y, en vacaciones, íbamos a Misa. En este ambiente, no me costó ir al convento, pues yo lo que quería, era ser santa y sólo ahí era donde se forjaba la santidad. Quizás me equivoqué, no sé, pero el caso es que, unas religiosas de nueva fundación, maestras para los mas pobres, me hicieron pensar... y entré. Tenía yo 15 años.

Un comentario que hizo una vecina a mi madre y yo pude oír, desde la calle, me hizo añicos, para toda la vida. . .

Dijo: -oye, ¿no te parece que la niña es muy joven para irse al convento? ¿No te da pena?..

-Pues, isí! Porque aunque es la que menos vale... ¡una hija es una hija!... Aquello me llegó al alma, y con ella rota, entré al convento. Me arrodillé en la capilla y llena de soledad interior, por la ausencia de padres, hermanos, etc... me eché en los brazos de Dios ¡para siempre...!

No me arrepiento de ello. El Señor y María (que hizo de madre) me fueron colmando con intimidad y ya en los primeros ejercicios espirituales, creo que era toda de Dios.

Crecí, con mucho miedo a las superioras, y no entre rosas. Así, un día en que nos iban a echar a tres hermanas, por haber roto un jarrón (yo no fui, pero me hice como que lo había roto, para que me riñeran), pedí la llave de la capilla y estuve toda la noche abrazada al sagrario materialmente, a fin de que no ocurriera... A la mañana siguiente... se olvidó el incidente y pude dar gracias a Dios. Pasaba muchos domingos de rodillas al pie del sagrario (era el "sitio" mas seguro) y el Señor me animaba en todo. El sagrario, ¡qué buenos ratos!, ¿que hubiera sido mi vida sin él?...

Me encantaban los ejercicios de S. Ignacio (8 días en silencio) y era donde recargaba pilas, para el resto del año, pues, aunque gustaba de la oración... no era precisamente "un panal de miel" mi vida.

Tuve muchas, muchas dificultades, muy poca atención o ¡nada! Y sufrí mucho; con grandes escrúpulos, sobre el pecado y el infierno, durante muchos años.

Ante tanta angustia, un día le dije al Señor: déjame amarte hasta que muera, luego iré al infierno... y Él me contestó: en Mí, estás salvada, ¡no temas!. Lloré mucho... y me vino la paz. Aquí vi que Dios era "gratuito", pero... ¿con quién compartir?..

Desde el noviciado entendí bien lo que era el pecado venial consentido, la infidelidad y la tibieza... ¡Nunca más!

Me hablaron del Espíritu Santo y de la necesidad de seguir sus mociones para ser santa. A los pocos meses, experimenté grandes gracias, ternura y ¡hasta milagros! Por seguirle. ¿Cómo no se habla mas de esto? Decía yo... Procuraba serle fiel.

No es casualidad que encontrara la Renovación C.C. Aquí me encuentro "a mis anchas".

Al principio de la vida religiosa, me pasó como a Teresa de Lisieux: "La santidad buscada, por mi esfuerzo". Era la mentalidad de entonces, y aunque es criticable, reconozco que las dosis de vencimiento propio y generosidad que ello conlleva, no son del todo censurables. Los libros de Teresa, junto con "Ser alabanza del Padre", de Santa Isabel de la Trinidad, forjaron mi espiritualidad. Jesucristo y el Sagrario.

Yo buscaba sufrir por Xto. y lo pedía con un anhelo increíble, 'pero pronto me di cuenta de lo que "valía un peine", y no busqué mas; el dolor, pues ¡harto viene!

A los 24 años, profesé votos perpetuos. Fue un día inolvidable, un día de amor eterno. El Señor me pidió muy clarito algo fuerte. Fue después de la comunión: -Te voy a pedir algo -¿qué es? ¿una silla de ruedas? -pues no me parece mucho, Señor, mientras pueda comer...(era muy glotona)
¡No, más! I¡La cabeza! -Ah no, Señor! ...

yo ¡loca no!; pues sabía que si el Señor pedía algo...era para acogerlo, por esto, yo dije ¡no!. Por entonces, ya conocía bastante al Señor. Como era el día de mi boda con El... unos segundos mas tarde, me hizo decir: ¡vale!, como Tú quieras, hoy no te puedo negar nada... A los 8 meses me empecé a caer al suelo, sin conocimiento... Supe, que el Señor me había tomado la palabra. Experimenté gran alegría, y como una niña con zapatos nuevos, comenzó un nuevo AMOR... No duró mucho esta experiencia, pues, tanto médico y medicinas, me hicieron pensar que mi camino era falso. Todo se me atragantó, y lo que en otro momento me daba vida, como era: la Misa, la oración, etc., ahora se me hacía insoportable, y a los 12 meses vi claro que me tenía que salir; aunque con votos (pues me dieron un permiso especial) para ver si en casa me curaba y veía claro.

Cuando salí, todo fue cuesta arriba: no tenía padres, ni hermanos. Mi madre, se metió en cama con depresión y en un año no me habló: sólo para decirme que quien "coge el arado y mira atrás, no es digna de mí", o también: "tú te condenas y tienes el demonio dentro". Mi padre, era mas comprensivo: no te preocupes por nada, te sacaremos adelante. Tenía 30 años. Lo pasé mal y no entendía nada. En un año no pisé la iglesia, ni sacramentos, sólo llorar y en depresión profunda. Un día, cogí un cuchillo para matarme, pero llegó mi padre providencialmente y... no sucedió, (yo quería mucho a mi padre).

Otro día entré en una iglesia y mirando al Sagrario cara a cara, le dije: ¿qué me ha pasado, Señor?.. Yo creo que te he sido fiel... Tú... ¡no!... Ahí quedó todo en puntos suspensivos; no hubo respuesta...

La enfermedad seguía su curso, no le daban nombre. Unos veían un pequeño tumor o herida, por el cual no regaba bien el cerebro; otros, como una esquizofrenia incipiente. Al fin, cuajó en una depresión bipolar: es decir: con ramalazos de locura y depresión profunda, no había término medio.

Bueno, estas cosas vienen bajo el brazo, pero, si las circunstancias son adversas, se desarrolla la enfermedad. Como en mi caso, se dieron esas circunstancias de: soledad, incomprensión y poca autoestima... Se dio. El Señor, esto ya lo sabía, no obstante, tuvo la delicadeza de dejarme dar un "Sí", lo único bueno que he hecho en mi vida y no me arrepiento.

Encontré a mi marido y nos casamos. Un hombre: el que necesitaba: alegre, optimista y bueno. Al principio, fuimos muy felices y los 4 hijos me animaron la vida.

Él, quiso cambiar mi mente, pero no pudo, pude yo con él; pues la enfermedad, era dura.
Un día, me propuso que me fuera de casa y dijo: me estoy poniendo enfermo de aguantarte y esta casa va, de mal en peor. Al año, yo le dije: me voy; ya veo que no puedo criar a los hijos, tú te encargas y te paso casi toda la nómina. Me miró y dijo: -¡Qué generosa eres!... nos abrazamos y... 

Como educadores, tuvimos muchas ilusiones por educar a los hijos, pero... ¡todas a pique! Nada podía hacer. ElIos, se criaron en el dolor y esfuerzo por salir adelante y salieron bien, ¡excelentes! Son líderes y con valores cristianos.

Alguna anécdota de entonces: Entra en casa la pequeña, un día que había sacado 9,5 en un examen; yo, nada le dije, no me acordé y murmuró: ¿no me preguntas por el examen?, he sido la mejor. Como siempre, ¡vaya mierda de madre que tengo!- Yo, lloré. ..

La mayor, cogía la guitarra a sus 14 años y tocaba para ponerme contenta: "te veo muy triste, mamá". Un día, al venir ella del trabajo, estaba yo en cama, como casi siempre y entró en la habitación: ¡Ay, mamita, qué penita me das! A mí se me ocurrió: ¡ven, ven, mira! Te diré algo: reúnete con tus hermanos y decid a la Virgen que os cuide, pues ya ves que yo no puedo hacer nada. Ella marchó, pero no creo que los reuniese, a no ser para llorar. .. (la Virgen me los cuidó).

También los pequeños quisieron marchar de casa y trabajar, pues yo era insoportable. Tenía mucho genio, no me podía dominar; rompía puertas, cristales y platos. Un día, en la cocina y a placer, rompí 8 platos. Todos me miraban y no los recogían. Los recoges tú, pues tú lo hiciste. Yo, me iba llorando, pensando en ello, (no me daba cuenta)...

Sanación: -¡Cómo podré agradecer, tanta bendición!... Hoy doy gracias por la vida, por la alegría de vivir, pero hace un año, no era así. Antes, estaba más que muerta y he resucitado! Gracias a la Efusión del Espíritu. Mi vida cambió y os doy las gracias a todos los que lo hicisteis posible; sé de una comunidad que oró por mí. Yo, abortaba todas las oraciones en la comunidad, era insoportable, lloraba mucho.

Llevaba tanto tiempo (36 años) en el túnel de la depresión... que me quería morir. Qué bien entiendo a Jesús: "me muero de tristeza"...

Me sentía inútil y fracasada ¡como si no existiese!, mi vida, no valía nada, nada. Muchos veces, veía que mi destino era el suicidio y que, algún día, terminaría debajo del tren. Esto, me proporcionaba un rechazo hacia Dios y no podía comprender cómo mi vida, acabaría ahí necesariamente; pero ya lo tenía asumido, siempre quedaba un poco de fe.

Buscaba AMOR con mayúsculas, intimidad con El y fuerza para "sobrevivir" y esto... ¡sucedió!.

Yo, no podía ofrecer al Señor nada, puesto que nada tenía y me dormía siempre con la misma impotencia: Hoy, ¡nada, Señor!, no tengo qué ofrecerte, "pon Tú todo".

Siempre tenía paz... y vislumbraba algo en todo esto, pensando, que tanto dolor, tendría que tener algún sentido; intuía, que algo grande me iba a pasar.

No obstante, los dos días antes de la efusión, un cartel blanco en letras negras, pasó por mi mente... ¡NO HAY DIOS!, me he metido en una "sectona"... y además espiritual, que esto ¡debe ser lo último!. Pero no fue así. Dios tuvo misericordia de mí... ¿Cómo pude yo, levantarme aquel día, si llevaba todo el mes en cama, me ¡había dejado morir!... Pero, alguien me dijo: te vas a sanar, v te vas a sanar.

Mi actitud interior, era un grito: ¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!...

Salí nueva, sanada e n mi interior, psicológica y físicamente, como nunca...

"Era un torrente de AMOR". Estuve tres días, con sus noches, llorando y al tercer día me levanté con un GOZO y una PRESENCIA.. ¡supe que estaba curada!...

Dios es precioso, maravilloso, es el Sentido del sin sentido. Es, "LO MAS"; lo mejor que me ha pasado en mi vida. AMOR MÍO... delicia para mi corazón...

Lo interior, me es difícil describir... el Señor, se me reveló, como ¡el ESPOSO mas bello del mundo!... No me lo podía creer... Señor, le dije: no tengo votos y estoy casada. No necesito tus votos, te busco a ti en tu corazón y ¡te quiero!... pues... si tú, me quieres... yo, también te quiero... Recordé aquí: ¡como el AMOR PRIMERO°!... Dios es "fiel". Todo ha sido ¡como una "noche", (30 años)!... llorar, llorar, así todo el año... todo cobra sentido.

Me comía el mundo; salí (creo) con todos los carismas, dones y frutos del Espíritu y con un ansia enorme de que llegara el Reino de Dios.

Todo me "parecía bueno", todo "estaba bien". Yo, no he hecho mas que llorar y dar gracias en este año. Otro regalo especial, fue que: Me alegré de tener pecado y de iserlo! Y dije: si no fuera porque ofende y me alejo de El... sería la ¡más pecadora del mundo! Lo viví con una luz meridiana, por lo cual, te doy gracias, Señor, ¡¡sólo Tú salvas!!.

En cuanto a lo físico, (para mí, lo menos importante) diré algo: todo el cuerpo me dolía y funcionaba regular, desde hace mucho; harta de médicos y medicinas que me abrumaban. Debido a éstas, en octubre entré en coma, (seis días) intoxicada; (9 pastillas diarias tomaba los últimos 7 años).


Después de análisis y más análisis, un día de marzo (dos meses después de la efusión), me llamó el nefrólogo, ¡no veo nada!, ya no tienes que venir a diálisis; el hígado y riñones ya filtran normalmente, el páncreas se ha desinflamado, el quiste en el hígado ha desaparecido, las paratiroides y tiroides (a punto de operar) en retroceso, así como el estómago y vientre, que me dolían mucho y ya no me duelen. “¡Oye!, ¿a ti te ha pasado algo?” No sé, le dije (a fin de que él mismo atestiguara) - Nunca me había pasado esto, dijo.

Lo mismo el psiquiatra: Nunca te he visto tan estable. Mi marido afirmó: hace u n montón de cosas, está contenta y se vale por s í misma.  (No me valía, me bañaban y daban de comer en la boca mis hijos).
- Rezo mucho, le dije y he hecho un retiro de dos días. - Bueno, pues si eso te relaja: hazlo, ya sabes que lo tuyo no tiene cura... A los cuatro meses, me quitó toda medicación. Recientemente, le dije: pero... ¿sabes qué me pasó? -El amor grande de Dios, me curó... ¡Sí, sí! eso es posible, yo lo creo, pues estás bien; estas enfermedades, sólo se curan con un amor grande y... ¡puede ser el de Dios! - bueno, has tenido una familia que te ha cuidado y ha estado a tu lado, ¡enhorabuena!.

No podía orar, todo era admiración y gozo. Un día, abrí la Biblia al azar y salió el verso del Salmo 139, que "me hechizó": "Mi embrión veían tus ojos", es decir: tú, Señor, me "miraste con amor" y todo lo que allí se formaba, lo mismo lo torcido como lo derecho, era mi futuro. providencial. Mi vida, está bien, todo está bien. Señor.

Poco a poco Él va escribiendo y lo hace bien, se cumple su voluntad. Últimamente, mis cuatro hijos dicen: mamá, eres" monotema", no podemos traer a las novias, pues se te han congelado las ideas. Mi tema...jjXto VIVE!!...

Es providencial que esta sanación coincidiera con el dos de febrero, fecha de mi salida del convento...

Hasta aquí, la experiencia de Dios AMOR, para conmigo y no sólo esto, si no que: cada día es una experiencia de amor. La víspera de Pentecostés, El me regaló con el "canto en lenguas".

_

Si volviera a nacer, escogería este plan, merece la pena sólo por este año que estoy pasando: de intimidad, fe, amor, esperanza ¡ganas de vivir! ¡alegría de vivir!...

Ahora estoy bien. Doy clases de castellano a inmigrantes en Cáritas, voy a inglés, pintura, rezo mucho y hago todo lo de casa. No me canso. Soy súper feliz; no he levantado la voz en todo el año, no tengo genio, sólo paz y alegría que todos ven. Vienen muchos a llorar en mi hombro y les consuelo. Siempre hablo de Dios. No entiendo lo que es DEPRESiÓN, ANGUSTIA, etc.

Siempre canto, Él me inunda, me encuentro muy, muy bien, llena del ESPÍRITU.

Él se derrama en la intimidad. El Cantar de los Cantares, me habla,  no tiene desperdicio...

Bueno, para terminar diré algo de lo que vivo en la actualidad con el Señor y cómo Él me mima. Es precioso...

Voy al Sagrario cada día y poniéndome en su presencia, siempre le presento lo peor que hay en mí, para que lo cure, cambie o perdone. Él no me deja terminar: “¡Eso, ya sabes que no me importa iSagrario! Sólo, me importas tú”. Se medio "agacha" a mí y me dice: “¿Qué quieres? ¿Qué puedo hacer por ti?” iiTodo un Dios!!

Veo que no le importan las obras, ni buenas, ni malas; sólo acercarme a Él, meterme dentro, chupar de su misericordia para confiar en Él. Sólo quiere esto.

Bueno, ya pasó todo; ya estoy normal, después de haber vivido esto, como atontada; no he podido llorar, me he quedado sin palabras, sin lágrimas, sólo en silencio profundamente quieta, herida...

Es precioso lo que ¡Dios nos quiere! ¡si supiéramos! Qué simplificada es Ia vida... Estamos hechos para la felicidad, para el cielo, para la "Buena Sorpresa" que es Dios.

¡Ah, Señor!. Toda la vida, me he visto, como repudiada, abandonada y maldita por Ti y ahora, me levantas tanto que, pienso si no estará "loca", pero de otra manera. Al fin, te encontré en el mismo sin sentido de mi vida.

Sí que creo que esta maravilla, sólo puede hacerla Dios. Tanta dicha, ternura, gozo, intimidad, tocar a Dios, ver a Dios tan cerca que: o es Dios tan grande y me levanta, o se hace tan pequeño, que le entiendo... Algo de ello...

Hablo con Dios, de manera natural; está más presente que yo misma. No sé si Él me invade, o soy yo, quien está dentro de Él.

Caminamos juntos. Somos una misma cosa. Él es súper sencillo. Nos queremos. Es mi Madre, me da lo que mi madre no supo: dulzura, autoestima, fuerza y alegría para vivir.

Nos miramos a los ojos. Hacemos planes: yo, el de dejarme hacer; Él, el de trabajarme. Es una gozada, pasar los días y las noches con Él. Me dice lo que tengo que hacer: sé que no me equivoco...¡Gloria a Dios!

